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Los veinte años transcurridos en

México desde la fonnulación de la ac-

tual política de población corresponden,
también, a importantes redefiniciones

en cuanto a las políticas de desarrollo
económico y social. El agotamiento de
modelos basados en economías cerra-

das y en un Estado corporativoy
patrimonialista exige innovadoras res-

puestas a las necesidades de la pobla-

ción, basadas en nuevos y democráticos
acuerdos sociales.

En este contexto, la política social no

puede constituir más un ejercicio
paternalistadel poderpúblico,ni un
simple instrumento compensador de las

desigualdades agravadas por la dinámi-

ca del mercado. Esa política, entendida

como factor activo del desarrollo, recla-

ma un nuevo sentido de justicia y efica-

cia, que se manifiesta en tres ejes princi-

pales: la atención a necesidades y de-

mandas sociales, bajo un estricto orden

de prioridades; la orientación estratégi-

ca hacia un desarrollo más equilibrado,

sustentable y fundamentado en el pleno

desenvolvimientode las capacidadeshu-
manas; y la consolidación de una autén-

tica participación social y una dinámica
autogestiva del desarrollo en todos los
niveles,

Para la política de población, en

tanto política social por excelencia,
tales retos son ineludibles. Hacia las

implicaciones de éstos se dirigen las
reflexiones y propuestas que se exponen

más adelante; pero antes de ello, se hará

una breve referencia al balance global de

las acciones públicas en la materia.

Han sidojusta y repetidamente seña-

lados los avances y logros de la política
de población en nuestro país: el haber
contribuido, en una importante aunque
dificilmente precisible medida, a la re-
ducción del elevado ritmo de crecimien-

to demográfico; así como el haber im-

pulsado, pese a las profundas desigual-
dades existentes al respecto en nuestro
país, un notable cambio en la cultura y
las actitudes de la población sobreaspec-



tos tan importantes como la reproduc-
ción, la familia y el papel social de la

mujer. Otros ámbitos, tales como la con-

tribución a la mejoria de las condiciones

de bienestar,o la reducciónde los
desequilibrios de la distribución territo-
rial de la población, muestran eviden-
cias contradictorias y múltiples dudas

sobre el impacto efectivo que pudieran
haber tenido los programas demográfi-
cos.

En cuanto al diseño y ejecución de la

política poblacional, se manifiestan

igualmente notorias disparidades: cier-
tas líneas programáticas requieren deun
decidido fortalecimiento. así como de

mayor amplitud y diversificación, como
es el caso de las acciones de informa-

ción, educación y comunicación en po-
blación, o del apoyo a la participación
más equitativa de la mujer en el desarro-
llo. Otras más, como la planificación

familiar, reclaman, además de ese im-

pulso, una profunda evaluación y, en su
caso, nuevas orientaciones y estrategias.

Otros campos de acción exigirian espe-
cial decisión política para ser abordados
desde el punto de vista demográfico, ya
sea porque los propósitos generales for-
mulados al respecto no han llegado a
traducirse en acciones concretas; o por-

que apenas han sido anunciados, sin
mayor definición, en los instrumentos
legales y programáticos. En esta situa-
ción se encuentran, entre otros, los rela-

tivos a la distribuciónespacial de la
población,la migracióninternacional,
la poblaciónindígena, el papel de la
familia y el establecimiento de acciones

integradas de otras políticas sociales y
económicas en apoyo a los objetivos en

materia de población.
Cada uno de estos aspectos debe

ponderarse y analizarse tanto en su di-
mensión operativae instrumental, como
en sucontribución al logro de los objeti-

vosy metas de tipo demográfico.En este
momento, sin embargo, interesa desta-

car las principales cuestiones que plan-
tea su vinculación con los tres grandes

ejesde lapolítica socialantes menciona-
dos:
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1. Atención ademandasy

necesidades socialesprioritarias

Las acciones de la política de pobla-

ción deben responder bajo criterios bien

definidos de eficacia social y equidad, a

las necesidades y demandas insatisfe-

chas que presentan los diversos grupos

de la población, particularmente áquellos

que viven bajo condiciones de
marginación y pobreza. Especial
relevancia adquiere, en este sentido, la

"...Ello requieredel concurso de instrumen-

tos que a menudo se encuentran desconecta-

dos y en contradicción unos con otros, inser-

tos en las políticas industriales, comerciales,

agropecuarias, de comunicaciones, de desa-

rrollo urbano, de protección ecológica y de

migración internacional..."



provisión de información, orientación y
servicios plenamente accesibles,

culturalmente adecuados y de alta cali-

dad, que permitan a las personas ejercer

a plenitudsus derechosen materia
reproductiva y de integración del núcleo
familiar.

Estudios recientes, tanto a nivel de

encuestas nacionales comodeinvestiga-
ciones en grupos sociales y regiones
específicas del país, muestran la persis-
tencia, e incluso el aumento relativo, de
la mencionada demanda insatisfecha.

Sin embargo, ésta es cualitativamente
distinta de la que se observabaa princi-
pios de los años setenta -mayormente
localizada en grupos urnanos, vincula-
dos estrechamente a los sistemas educa-

tivos, laborales y de consumo "moder-

nos"- a la cual los planes y programas de
planificación familiar pudieron dar una
respuesta exitosa en poco tiempo. Aho-
ra, la demanda insatisfecha seha despla-

lado hacia la población rural, incluidos

los grupos indígenas, y los sectoresurna-
nos marginados,de tal manera que la
ofertade servicios seenfrenta a nuevosy
crecientes retos en lo cuantitativo y lo
cualitativo.

Se requiere no sólo de una mayor y
más eficaz asignación de recursos para

los servicios de salud reproductiva y
planificación familiar, sino también de
su efectiva integración con acciones de
atención primaria a la salud, de educa-

ción, de serviciosbásicos ydeprotección
efectiva de los derechos de la mujer.

Asimismo, se hace necesaria una políti-
ca más amplia y decidida de informa-

ción, educación y comunicación en te-
mas de población, familia y sexualidad,
a través de todos los medios formales e

informales, teniendo muy en cuenta las
particularidades culturales de cada re-
gión y de cada grupo de población.

2. Orientación estratégica de
las acciones de desarrollo social

Bajo este eje, la política de pobla-

ción debe establecer criterios generales
y acciones específicas para contribuir a
la estructuración de nuevos equilibrios
entre las variables demográficas,
socioeconómicasy ambientales,que
hagan viable un desarrollo sustentable a

nivel nacional y regional. Ello requiere

del concurso de instrumentos que a me-

nudo se encuentran desconectados y en

contradicción unos con otros, insertos en

las políticas industriales, comerciales,



agropecuarias,de comunicaciones,de
desarrollo urbano, de protección
ecológicay demigracióninternacional.

En diversosforosy espaciossociales
sehanmanifestadoreclamosenfavorde
la racionalizacióndelcrecimientoutba-

no, del mejoramientoambiental,de la
creaciónde opcionesde desarrolloen
cadaregión,y deatenciónala compleja
problemáticade los migrantesmexica-
nos dentroy fuera del país.Esto hace
necesariouna efectivacoordinaciónde

la política demográficacon las antes
señaladasy con otros capítulosde la
política social,destacandolas deem-
pleoy educación,cuyaaplicaciónregio-
nal debeorientarsepor criterios cohe-

rentesde impactoen la movilidad y la
distribuciónterritorial dela población.

3. Realizacióny conducción
socialdeldesarrollo

Delamismaformaqueotroscompo-
nentesde la política de desarrollo,la
política de población debesuperarel
dilemadepredominioentrelopúblicoy
loprivado.Tantolaexcesivaestatización
comolaprivatizaciónaultranza,desvir-
túanelpapeldelo social,quenodebeser
únicamenteatributoy objetodelaspolí-
ticasy los programasrespectivos,sino
sujetoactivo de todaslas accionesde
desarrollo,atravésdelaplenaparticipa-
ción delasfamilias, lascomunidadesy

las organizacionessocialesen toda su
diversidad.

Múltiples demandassurgidasde la

sociedadcivil hacenevidentela necesi-

daddeasegurarelefectivorespectoalos
derechosreproductivosdecadapersona
y cadapareja, dentro de la creciente
culturasobrelos derechoshumanosen

nuestropaís; así como la de evitar la
parcializacióny elaislamientoburocrá-
tico delosprogramasdepoblación,cu-
yasaccionesdebenserasumidaspor la
propiasociedad,comounbiencolectivo
e individual, cuyo eficaz y adecuado
desarrollotiene que ser impulsadoy

vigiladoportodos.Latransformaciónde
la política de poblaciónen verdadera
acciónsocialnopuededarsesin la par-
ticipación informada, consciente y
autogestivadelasorganizacionescomu-
nitarias,gremiales,académicas,civiles
y políticasenla formulación,ejecución
y evaluacióndeestapolíticay susinstru-
mentos. .

Losrequerimientosanterioresnopo-
drán seratendidos,por cierto, si en el
ámbitogubernamentalnosecuentacon
estructurasymecanismosinstitucionales
idóneos,quefaciliteny noobstaculicen
el avancedelasaccionesenlostresejes
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"...Como partesustantivadelapolíticaso-

cial,la depoblaciónnopuedeenfocarseúni-

camentealcumplimientodemetasdemográ-

ficasy"decobertura,sinoquedebeasumir

compromisosconcretosentornoa susobje-

tivossociales,bajo unesquemabiendefini-

dodeprioridadesnacionalesyregionales..."



85

mencionados.Conestepropósito,será
necesario hacer un profundo examen de
las formas a través de las cuales se ha
intentado llevar a cabo las dos tareas

cruciales que el poder público enfrenta
en el caso de políticas tan amplias como
la depoblación: la efectivacoordinación
intersectorial y la más adecuada ejecu-
ción de la política en los ámbitos regio-
nales y locales. Es necesario, en este
sentido, evaluar los avancesy limitacio-
nes de las instancias federales y del
procesode descentralización en materia
de población, en el marco del nuevo
federalismo que se gesta en el país.

Finalmente, cabe insistir en que,
como parte sustantiva de la política so-
cial, la de población no puede enfocarse

únicamente al cumplimiento de metas
demográficas y de cobertura, sino que
debe asumir compromisos concrctos en

torno a sus objetivos sociales, bajo un

esquema bien definido de prioridades

nacionales y regionales. Esto significará
dar una renovada aplicación a los prin-
cipios subyacentes en la política de po-
blación de México, que continúan sien-
do plenamente válidos: la inspiración
libertaria y humanista de los derechos
individuales ysocialesen materia demo-

gráfica; las ideas de racionalidad y de
sustentabilidad como bases del desarro-

llo humano en su entorno social y natu-
ral, yel propósito de contribuir decisiva-
mente a la integración nacional, regio-
nal, comunitaria y familiar.

Bajo estosprincipios yen el marco de

una nueva política social, la política de
población representa una respuesta pú-
blica indispensable en el momento ac-

tual, así como una pieza clave para im-
pulsar eldesarrollo integral de la nación.


